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  INTRODUCCIÓN

   

  La fidelidad, como disposición personal deliberada, lleva a la persona a mantenerse vinculada a un valor, a un bien que considera auténtico y vigente.

  Conviene advertir, sin embargo, que lo valioso de la fidelidad no es la mera inclinación a permanecer igual. No todas las actitudes que implican continuidad o perseverancia son necesariamente manifestaciones de genuina fidelidad. Dependiendo del objeto —del valor— de que se trate, la constancia en la adhesión a él será valiosa o no.

  La fidelidad a un error, por ejemplo, sería simple (y dañina) obstinación. La fidelidad a un juicio, a una afirmación o a una postura, por la única razón de que uno ya se ha pronunciado sobre esa cuestión, no sería más que la necia terquedad que en castellano se describe con la expresión, ya proverbial, «mantenella y no enmendalla».

  Una fidelidad que se limitara a rechazar todo cambio en cualquier orden de cosas por principio, porque «más vale malo conocido que bueno por conocer», porque nos sentimos más cómodos o seguros haciendo lo que siempre hemos (o «se ha») hecho, o por otros motivos semejantes, sería más bien anquilosamiento, petrificación.

  Esa actitud, que a menudo se confunde con tener personalidad o con la firmeza de carácter, manifiesta únicamente una voluntad de fijeza que, por sí misma, no es virtud. Si en algún momento coincide con la verdadera fidelidad, es solo por accidente.

  No llamaríamos prudente a alguien que acampara durante años a la puerta de un quirófano por si un día llegara a necesitar una intervención. Ni consideraríamos persona ordenada a quien tapiara los armarios y atornillara al suelo los muebles de su casa, para evitar que algo pudiera llegar a estar fuera de sitio. De modo semejante, para tener a alguien por persona fiel no basta que dé muestras de una persistencia puramente voluntarista.

  Ahora bien, estas consideraciones y otras semejantes, por verdaderas que sean, no justifican el escepticismo o la sospecha hacia la fidelidad, como si se tratara de una actitud aberrante en sí misma; como si la persona humana estuviera abocada por naturaleza a vivir instalada en la provisionalidad, sin otra referencia posible que el huidizo momento presente.

  Citaré un ejemplo, entre muchos que ofrece la cultura actual, para aclarar a qué me refiero con todo este preámbulo. Un veterano crítico literario, entrevistado cuando contaba ochenta y un años, afirmaba: «Yo he combatido (...) toda fidelidad inmutable a personas, hábitos, objetos, ideas, pensamientos... Propugno una ética de la infidelidad: pese a mi escepticismo, yo quiero participar del devenir del mundo, y eso exige evolucionar»[1].

  El planteamiento proclamado, cuya idea de fondo está más extendida de lo que pudiera pensarse, resulta, ante todo, impreciso. No es posible desechar de manera homogénea y conjunta la «fidelidad» a personas (¿a quiénes y por qué motivos?); hábitos (aunque solo fuera porque ese rechazo habitual constituiría también un hábito); objetos (¿en qué podría consistir esa fidelidad: apego, necesidad, codicia, fetichismo?); ideas y pensamientos (sin distinguir si se trata de opiniones, intuiciones, ocurrencias, convicciones o juicios de conciencia, propios o ajenos, verdaderos o errados, ciertos o dudosos). Por otra parte, parece poco coherente propugnar nada menos que una ética a la vez que se quiere ser infiel a todo.

  Anécdotas aparte, en realidad, con una descripción tan general y confusa del objeto de la actitud rechazada, lo que se descarta como valor es la fidelidad misma. O, mejor dicho, una caricatura de la fidelidad. Se construye un monigote al que se da el nombre de fidelidad y al que se atribuye como principal rasgo indeseable la «inmutabilidad», para arremeter contra él.

  Y es que la concepción del ser humano que predomina en la cultura estandarizada parece incluir una devaluación de la fidelidad, bien porque se la considera un ideal interesante pero imposible; bien porque no se la considera en absoluto un valor.

  Me parece que este rasgo cultural tiene que ver con una mala digestión de la experiencia humana del cambio, que explica también las connotaciones negativas de que aparece revestida la «inmutabilidad». Si todo lo humano, personal o colectivo, está en continuo cambio —viene a decirse—, entonces la inmutabilidad es inhumana. Un razonamiento irrefutable si, en efecto, todo lo humano cambia constantemente y si la fidelidad consiste, a pesar de todo, en una pretensión —ingenua, presuntuosa o hasta fanática— de inmovilidad. ¿Pero son verdaderas esas dos premisas?

  Creo que no lo son, como trataré de exponer en estas páginas, al hilo de algunas cuestiones con las que me he encontrado frecuentemente. 

  En todo caso, no cabe duda de que lo cultural puede tener distintos niveles de profundidad: desde un modo de obrar que manifiesta un aspecto esencial del modo de ser del hombre, hasta la simple moda. Yo quisiera tratar aquí de la fidelidad al nivel más hondo posible. Si la miramos con detenimiento, la fidelidad es una virtud que, precisamente por su estrecha relación con una serie de cuestiones antropológicas que se encuentran en pleno centro del debate cultural (especialmente en lo que se refiere al significado y sentido de la libertad), padece un oscurecimiento proporcional —y simétrico— al que sufre la imagen misma del hombre.

  Bastaría repasar unos cuantos testimonios de la mejor literatura filosófica, política y creativa para comprobar el valor que la humanidad ha atribuido y atribuye a esta virtud que Séneca, por ejemplo, consideraba «el bien más sagrado del corazón humano», que «por ningún precio debe corromperse». 

  Esa amplia coincidencia expresa la intuición, constante en la historia, de que la devaluación de la fidelidad deteriora no solo un valor humano excelente, sino la humanidad misma. Y ese deterioro se produce en un aspecto que condiciona radicalmente la posibilidad de discernir el sentido del hombre y de lograr su realización, porque afecta a la relación del hombre con la verdad y con el bien, que es constitutiva de su propio ser[2].

  Precisamente por esto, la consideración de la fidelidad no debe reducirse a ciertos actos que han de realizarse o evitarse en determinados ámbitos de la vida. Cualquier reflexión quedaría inacabada si no procurara ir al núcleo decisivo de la identidad personal (y, por eso, de la realización de la persona): la fidelidad a la vocación. En esa perspectiva es posible —incluso debido— decir cosas tan extremas como estas: «debemos ser fieles a nuestra vocación y a nuestra misión. Fieles a toda costa, como decía san Pablo: opportune et importune, fieles a cualquier precio, en toda situación»[3].

  Para aprender qué significa la fidelidad en esa perspectiva de totalidad, conviene dirigir la mirada a las realizaciones más logradas de la condición humana. Y entre ellas ocupa un lugar absolutamente singular la Virgen María, a la que la Iglesia, con profunda comprensión de la trascendencia de su respuesta libre a la llamada de Dios, venera como «Virgen fiel». 

  Meditando ese título precioso de la Madre de Dios, el Beato Juan Pablo II proponía algunas consideraciones que nos servirán de guía para nuestra personal contemplación: «Virgo fidelis, Virgen fiel. ¿Qué significa esta fidelidad de María? ¿Cuáles son las dimensiones de esta fidelidad? 

  »La primera dimensión se llama búsqueda. María fue fiel ante todo cuando, con amor, se puso a buscar el sentido profundo del designio de Dios en Ella y para el mundo. Quomodo fiet?, ¿cómo se hará esto?, preguntaba Ella al ángel de la anunciación (...) No habrá fidelidad si no hubiera en la raíz esta ardiente, paciente y generosa búsqueda.

  »La segunda dimensión de la fidelidad se llama acogida, aceptación. El quomodo fiet se transforma, en los labios de María, en un fiat. Que se haga, estoy pronta, acepto: éste es el momento crucial de la fidelidad. Momento en que el hombre percibe que jamás comprenderá totalmente el cómo; que hay en el designio de Dios más zonas de misterio que de evidencia, que, por más que haga, jamás conseguirá captarlo todo.

  »Coherencia es la tercera dimensión de la fidelidad. Vivir de acuerdo con lo que se cree. Ajustar la propia vida al objeto de la propia adhesión. Aceptar incomprensiones, persecuciones antes que permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia.

  »Pero toda fidelidad debe pasar por la prueba más exigente: la de la duración. Por eso la cuarta dimensión es la de la constancia. Es fácil ser coherente por un día o algunos días. Difícil e importante es ser coherente toda la vida. Es fácil ser coherente a la hora de la exaltación, difícil serlo en la hora de la tribulación. Y solo puede llamarse fidelidad una coherencia que dura a lo largo de toda la vida. El fiat de María en la anunciación encuentra su plenitud en el fiat silencioso que repite al pie de la cruz»[4].

   

 



[1] Josep M. Castellet, entrevista en La Vanguardia, 18.I.2008, contraportada.

[2] Cfr. J. Morales, Fidelidad, 3.ª ed., Madrid 2004.

[3] B. Juan Pablo II, Discurso, 4.III.1986.

[4] B. Juan Pablo II, Homilía en la Catedral de México, 26.I.1979.



 
  I. LA FIDELIDAD COMIENZA POR LA BÚSQUEDA

   

  LA PRIMERA DIMENSIÓN DE LA FIDELIDAD SE LLAMA BÚSQUEDA


   

  «Dios nos ama. Esta es la gran verdad de nuestra vida y la que da sentido a todo lo demás. No somos fruto de la casualidad o de la irracionalidad, sino que en el origen de nuestra existencia hay un proyecto de amor de Dios»[5].

  Precisamente porque el amor de Dios nos precede, porque primero[6] somos conocidos, amados y llamados por Dios, se puede decir que la primera dimensión de la fidelidad «se llama búsqueda». Y que «María fue fiel ante todo cuando, con amor, se puso a buscar el sentido profundo del designio de Dios en Ella y para el mundo (...) No habrá fidelidad si no hubiera en la raíz esta ardiente, paciente y generosa búsqueda»[7]. 

  La primera manifestación de la fidelidad es reconocer nuestra existencia como un don que no hemos podido merecer —«¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te llenas de soberbia, como si no lo hubieras recibido?»[8]—; como un regalo que se nos ha dado, que se nos da, para alcanzar nuestro bien y el de los demás, para nuestra plena realización, para nuestra completa felicidad.

  Hemos de buscar, con urgencia y paciencia, con deseos de acertar, para descubrir cuál es el sentido de nuestra vida y secundarlo libremente. 

  Hemos de negarnos a vivir simplemente por inercia, a merced de las circunstancias que se suceden en el tiempo que nos toca a cada uno, a cada una.

  Hemos de protagonizar nuestra existencia libre. No hay vida digna sin plantearse (y resolver) la pregunta sobre la voluntad de Dios para nosotros: sobre la vocación.

   

   

  DIOS «PRIMERO» ELIGE Y «DESPUÉS» CREA A CADA PERSONA


   

  Cada persona es «singular, única e irrepetible»[9] y se encuentra en una relación también única, absolutamente original con Dios; es conocida y querida por Él de un modo específico, que no sabe de errores ni casualidades.

  San Pablo, en la carta a los efesios, desvela el fundamento de esa relación personalísima: «Nos ha elegido en Cristo, antes de la creación del mundo, para que seamos santos y sin mancha en su presencia por el amor»[10]. 

  Con esas palabras se nos ofrece una perspectiva insospechada de la razón de ser de cada persona y de su valor. «Podemos decir —meditaba Juan Pablo II— que Dios primero elige al hombre, en el Hijo eterno y consustancial, para participar en la filiación divina [es decir, aclaro, en la misma relación del Hijo con el Padre] y solo después quiere la creación»[11]. 

  El misterio así expresado se refiere al ser humano en general, pero también de manera individual y concreta a cada hombre y a cada mujer: puede decirse que Dios primero conoce y elige a cada persona («Él nos ha amado primero»[12]) y después la llama a la existencia, para que esa elección, su vocación, llegue a realizarse con la respuesta libre de la persona, ayudada por su providencia llena de amor. 

  Desde este punto de vista es más fácil comprender que cada persona tiene un valor inmenso para Dios y para el mundo, que la historia no sería igual sin ella. Sus elecciones libres tienen una enorme relevancia. Importan mucho a Dios, a los ángeles, a los santos... a toda la humanidad.

   

   

  LA VOCACIÓN NO ES UN «AÑADIDO» A LA PERSONA


   

  Nadie llega a la existencia casualmente, por puro azar, sin sentido. El ser humano, dice el Concilio Vaticano II, no existe sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por amor. Y no vive plenamente según la verdad si no reconoce libremente ese amor y se entrega a su Creador[13].

  La verdad de cada hombre y de cada mujer solo se explica adecuada y totalmente a esta luz. Cada persona es un misterio único de amor y de vocación, ha sido querida y elegida por sí misma. «Dios no deja a ningún alma abandonada a un destino ciego: para todas tiene un designio, a todas las llama con una vocación personalísima, intransferible»[14].

  Si se prescinde de la vocación, es posible, naturalmente, decir y pensar —incluso en un ejercicio de «autoanálisis»— cosas más o menos verdaderas sobre la persona, pero nunca toda la verdad. Sin contar con ese elemento capital de interpretación, no se advierte el verdadero alcance de esas cosas que se pueden pensar o decir: es imposible no quedarse en una visión fragmentaria y trivial de la persona.

  Quizá esto ayude a entender que la vocación, en su sentido más radical, no es algo añadido, una circunstancia entre otras que pueden sobrevenir a alguien a lo largo de su existencia, un accidente, un suceso anecdótico que acontece a un ser que estaba ya previamente completo y lleno de sentido.

  Por el contrario, la vocación, en cierto modo, constituye a la persona misma, es la clave más profunda de su identidad y la razón de su existir. En expresión de Juan Pablo II, «la vocación de cada uno se funde, hasta cierto punto, con su propio ser: se puede decir que vocación y persona se hacen una misma cosa»[15].

   

   

  VOCACIÓN E IDENTIDAD DE LA PERSONA


   

  El entendimiento de la vocación como clave de la identidad personal se insinúa muchas veces en la Sagrada Escritura cuando Dios, al llamar a alguien para una misión, le pone un nombre —a veces cambiándole el que ya tenía—, cuyo significado expresa la estrecha unidad que se da entre su identidad, su existencia y su misión. Los ejemplos son abundantes. Fijémonos ahora en el caso de Juan el Bautista, narrado en el Evangelio de San Lucas.

  Cuando el Arcángel Gabriel anunció al anciano Zacarías, de parte de Dios, que iba a ser padre de un hijo, le dijo: «le pondrás por nombre Juan», y le explicó cuál sería la misión de ese hijo. Zacarías dudó de que fuera posible lo que se le anunciaba, no se atrevía a creerlo. Y, como prueba y como reprensión, quedó temporalmente mudo.

  La narración de Lucas da cuenta posteriormente del nacimiento de aquel niño y nos traslada al momento en que correspondía ponerle nombre, a los ocho días de nacer. Los parientes y amigos venidos para la ocasión daban por supuesto que el niño sería llamado Zacarías, como su padre, «pero su madre dijo: De ninguna manera, sino que se ha de llamar Juan. Y le dijeron: No hay nadie en tu familia que se llame con este nombre. Al mismo tiempo preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Y él, pidiendo una tablilla, escribió: Juan es su nombre. Lo cual llenó a todos de admiración. En aquel momento recobró el habla, se soltó su lengua, y hablaba bendiciendo a Dios. Y se apoderó de todos sus vecinos el temor. Y se comentaban estos acontecimientos por toda la montaña de Judea; y cuantos los oían los grababan en su corazón, diciendo: ¿Qué pensáis que ha de ser este niño? Porque la mano del Señor estaba con él»[16].

  El nombre representa la identidad de una persona, pero son muy diferentes el modo de nombrar de los hombres y el de Dios. Cuando nosotros tenemos que poner nombre a alguien, generalmente le damos el de algún pariente, o uno que nos parece bonito o sonoro. Pero ese nombre no contiene toda la verdad de la persona, es solo una referencia que remite a ella. Si más adelante cambiara de nombre, por algún motivo, no por eso cambiaría su identidad: seguiría siendo quien es, aunque se le llamase de otro modo.

  En cambio, Dios da nombre en un sentido más profundo, en virtud de su conocimiento creador[17]. Solo Él, que ha conocido y elegido a cada persona desde toda la eternidad —que la ha puesto en la existencia porque la ha elegido—, puede llamarla por un nombre que expresa plenamente toda su verdad, y que no se puede cambiar (se entiende así que la rotunda afirmación «Juan es su nombre», dejara sobrecogidos a quienes la oyeron, que eran judíos conocedores del modo de proceder de Dios narrado en la Escritura). En ese sentido, puede aplicarse a cada persona lo que dice Dios a Israel por boca del profeta Isaías: «Yo te he redimido y te he llamado por tu nombre: tú eres mío»[18].

  Ese nombre por el que Dios llama es la vocación, la identidad verdadera de cada persona. El Catecismo de la Iglesia católica lo confirma cuando dice: «Vivir en el cielo es estar con Cristo (...) Los elegidos viven en Él, aún más, tienen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre»[19]; y apoya esa afirmación en la promesa que el Libro del Apocalipsis expresa simbólicamente: «Al que venza (...) le daré también una piedrecita blanca, y escrito en ella un nombre nuevo, que nadie conoce sino el que lo recibe»[20].

   

   

  EL BAUTISMO: PRIMERA SEMILLA DE VOCACIÓN


   

  Muchos cristianos no tienen conciencia explícita de haber sido elegidos, de «tener vocación». Y, no obstante, la llamada a la santidad que va implícita en el sacramento del bautismo es, para cada persona singular, verdadera vocación personal.

  Por eso ningún bautizado se debe conformar con una vida mediocre, aduciendo como pretexto que no se siente llamado por Dios especialmente, que lo suyo es la vida «normal», u otras justificaciones por el estilo.

  Porque no es infrecuente, me parece, que cuando se habla de «normalidad», de ser «normal», se piense en la manera de vivir de quienes dicen ser creyentes, pero no dejan que su fe influya en su vida corriente. De aquellos que se llaman cristianos, pero no es posible distinguirlos —por sus preferencias y opciones, por sus intereses y aspiraciones, por sus decisiones, por su conducta— de quienes no lo son, o incluso de quienes no quieren serlo.

  No es infrecuente en efecto, por desgracia, que se confunda la normalidad de la vida cristiana, que es llamada personal a la santidad, con ese estado que tradicionalmente se ha denominado tibieza[21]. Y resulta comprensible —aunque no deseable—, porque la verdad de que la condición cristiana normal es la vocación a la santidad no significa que baste con que alguien esté bautizado para que, de manera automática e inconsciente, decida lo que decida y haga lo que haga, su vida se desarrolle santamente...

  No es acertado decir o pensar que solo se necesita la respuesta consciente de la persona en el caso de aquellas vocaciones que llaman a seguir a Cristo por algún camino específico (como la de aquella amiga que se hizo religiosa o la del tío sacerdote). La llamada de Dios exige siempre búsqueda, docilidad, respuesta: para responder de un modo que pueda considerarse verdaderamente normal, de ordinario es preciso darse cuenta de que se es cristiano, hijo de Dios, y querer vivir como tal sirviéndose de los medios que la Iglesia nos ofrece.

  El bautismo siembra en el alma una semilla cuyo desarrollo propio es la santidad. Esa realidad viva es vocación, es atracción de Dios. Y, de suyo, posee la fuerza y la grandeza de toda vocación divina: «La ambición es alta y nobilísima: la identificación con Cristo, la santidad. Pero no hay otro camino, si se desea ser coherente con la vida divina que, por el Bautismo, Dios ha hecho nacer en nuestras almas. El avance es progreso en santidad; el retroceso es negarse al desarrollo normal de la vida cristiana»[22].

  Lo que podría sofocar esa semilla y hacerla estéril no es la creencia de que no se tiene vocación, sino dejar de lado deliberadamente la condición de cristiano, ceder a la tentación de la dejadez, del abandono. Esa es la mediocridad que nadie debería consentirse: «un estilo de vida corriente que se opone totalmente a la verdad de Jesucristo (...) una manera de comportarse que es absolutamente incompatible con la dignidad de cristianos bautizados, hijos de Dios, hermanos y hermanas de Jesucristo»[23].

  En cambio, quien —a través de alguno de los variados caminos y experiencias de los que se sirve la gracia de Dios— es consciente de su condición de cristiano y procura vivirla fielmente, está respondiendo realmente a su vocación cristiana y se pone en condiciones, si es el caso, de descubrir y acoger con alegría su vocación específica dentro de la Iglesia.

   

   

   

  VOCACIÓN DIVINA Y CONCIENCIA DE VOCACIÓN


   

  ¿Se dan necesariamente unidas la vocación divina —iniciativa de Dios que elige y llama— y la conciencia de tener vocación? Concretamente, ciñéndonos a lo que ahora nos interesa, ¿toda persona llamada por Dios a seguir un camino específico en la Iglesia se da cuenta de esa llamada?

  Desde luego, muchos bautizados, que además quieren vivir cristianamente, si se les pregunta, responderán que no tienen vocación. O sea, no son conscientes de haber percibido nunca una llamada de Dios que les exigiera una respuesta personal y explícita. 

  Esto no significa, sin embargo, que no tengan en absoluto conciencia y experiencia del contenido fundamental de la vocación a la santidad (que es universal no por ser vaga o genérica, sino precisamente por dirigirse a cada persona singular). Quizá son conscientes de un deber, de una inquietud, de un buen deseo, de un impulso que les lleva a orientar su vida hacia Dios. Otra cosa es que no den a esa orientación fundamental el nombre de vocación y no sean, en consecuencia, conscientes de que «eso» es vocación. 

  Y, además, como he dicho antes con palabras de Juan Pablo II, la primera dimensión de la fidelidad se llama búsqueda. Eso significa que hay que prestar oído al corazón y no acallarlo cuando nos inquiete. Porque si el Señor nos llama con una vocación específica, tarde o temprano nos lo hará notar, a través de otros, de las circunstancias —interiores y exteriores—, de nuestras propias «ocurrencias»...

  La vida de cada persona es objeto de una providencia especialísima de Dios, que al llamar concede también las gracias necesarias[24] para que su llamada «se abra camino»[25] y fructifique. «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí de vacío, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo»[26].

  Ciertamente, la providencia amorosa de Dios sabe encontrar caminos, ordinarios y extraordinarios, para darse a conocer. Nuestra cooperación consiste en no cerrar caminos, en no hacer oídos sordos viviendo como quien no se quiere enterar de nada que no le sea dicho claramente y a gritos. 

  Hemos de aprender a permanecer a la escucha, porque Dios pasa siempre a nuestro lado.

   

   

  ÁGUILAS Y AVES TRISTES


   

  La tradición espiritual de la Iglesia —escribí hace años, en otro lugar— ha recurrido con frecuencia a la imagen del águila, o de otras aves de vuelo poderoso, para ilustrar lo que supone corresponder generosamente a la gracia de Dios, remontándose hasta las alturas del Amor.

  Me vienen a la memoria, por ejemplo, aquellas famosas coplas de amor a lo divino de San Juan de la Cruz, que empiezan: «Tras de un amoroso lance, / y no de esperanza falto, / volé tan alto, tan alto / que le di a la caza alcance». Recuerdo también, como contrapunto, esta otra imagen, que leí por primera vez hace bastantes años: «En una ocasión vi un águila encerrada en una jaula de hierro. Estaba sucia, medio desplumada; tenía entre sus garras un trozo de carroña. Entonces pensé en lo que sería de mí, si abandonara la vocación recibida de Dios. Me dio pena aquel animal solitario, aherrojado, que había nacido para subir muy alto y mirar de frente al sol»[27].

  En el Evangelio hay un personaje joven que irrumpe impetuosamente, en una escena de gran intensidad, y después de un breve diálogo con el Señor se retira y desaparece. Pudo haber sido apóstol, uno de los íntimos de Jesús. Pudo volar muy alto, pero no fue capaz de acoger la invitación al amor —«ven y sígueme»— y dejó pasar el momento de gracia. «Aquel muchacho rechazó la insinuación, y cuenta el Evangelio que abiit tristis, que se retiró entristecido. Por eso alguna vez lo he llamado el ave triste: perdió la alegría porque se negó a entregar su libertad a Dios»[28].

  Esta figura del ave triste, inspirada por el sonido de las palabras latinas del relato evangélico, conmueve por su contraste con el vuelo del águila, libre, majestuoso y exultante. ¡Qué tristeza si un cristiano, por miedo a volar alto, prefiriera quedarse atado a la pobre esperanza de asegurarse una existencia a la medida de sus pequeños egoísmos!

  La pregunta del joven rico a Jesús —¿qué me falta aún[29]?, ¿qué espera Dios de mí?— se escapa incontenible de lo más hondo de su alma, que no consigue contentarse con un cumplir genérico, con un mero adecuarse a la media, porque comprende que necesita dar a Dios una respuesta personalísima.

  Esa inquietud interior es el eco de la vocación que Dios dirige a cada uno personalmente, llamándolo por su nombre[30]: «Todo hombre lleva en sí mismo un proyecto de Dios, una vocación personal, una idea personal de Dios sobre lo que está llamado a hacer en la historia para construir su Iglesia»[31].

  Por eso, si se quiere vivir con sinceridad y hondura, no se puede esquivar indefinidamente el encuentro con Dios, conformándose con cumplir las reglas que se consideran suficientes para sentirse justificado. Nuestro corazón está hecho para amar a Dios y para llenarse de su amor infinito. Ninguna otra cosa le basta y, de algún modo, lo sabe. Nadie lo ha expresado mejor que San Agustín, que después de muchos años de buscar la felicidad por atajos estériles, al encontrarse al fin con Dios, pudo escribir: «Nos has hecho, Señor, para ti, y nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en ti»[32].

  Si hubiera la menor posibilidad de que fuéramos felices de otro modo, el Señor se conformaría, nos dejaría en paz. Pero no puede, porque nos ama infinitamente y no nos traicionará permitiendo que nuestra existencia sea un fracaso. Es nuestro Padre y no dejará de buscarnos, de llamarnos, de inquietarnos. «Jesús tiene predilección por los jóvenes, como pone de manifiesto el diálogo con el joven rico (...): respeta su libertad, pero nunca se cansa de proponerles metas más altas para su vida: la novedad del Evangelio y la belleza de una vida santa»[33].

  Cada uno necesita, por eso, buscar el encuentro con Dios, preguntarle: ¿qué quieres de mí?, para trazar en coloquio con Él el proyecto de su vida.

  Y para ese diálogo —personalísimo, insisto— entre la propuesta amorosa de Dios y la propia libertad no se pueden dar muchas reglas generales. Quizá solo una: siempre vale la pena decir que sí a Dios, aunque parezca que nos pone en un compromiso o que nos pide demasiado.
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